
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Lady Penelope da siempre su paseo a las diez

         
            SERIE
            

            Club Astarea 2
         

         Bethany Bells

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Capítulo 1

			Aquel día empezó como otro cualquiera. 

			A las diez menos cinco, tras arreglarse y tomar el desayuno, lady Penelope Wilson bajó al vestíbulo ya con un abrigo ligero sobre su bonito vestido primaveral y su habitual sonrisa radiante en el rostro. Por lo general disfrutaba mucho de sus paseos matutinos —sobre todo cuando estaba en casa, en Finesword Manor, con el bosque familiar en el que podía perderse y pensar—, pero en las mañanas como esa, tan luminosas, se sentía muy feliz. 

			Claro que, según dirían sus amigas, ser feliz era su estado natural. Y, aunque no era exactamente cierto —lady Penelope tenía sus sombras y sus penas, como todos—, sí que era verdad que contaba con un optimismo casi inquebrantable.

			Esa mañana, sonrió a la doncella que le tendió los guantes y el bolsito y comentó con la señora Carson, el ama de llaves, lo bonito que había amanecido el día. No debió hacerlo. Al momento, la señora Carson hizo que cargase con la sombrilla mientras insistía en que, por muchas ramas de árboles que hubiese interpuesto el Señor entre el sol y una dama, esta debía estar siempre preparada para proteger su piel de ese color tan poco favorecedor que adquirían las campesinas, y por el que podrían llegar a confundirla con una de ellas. ¡Menudo espanto!

			Bien sabía Dios que a ella no le hubiera importado que la confundieran con una campesina, conocía a muchas y eran muy agradables. Además, aunque nunca lo había dicho en voz alta, le gustaba el tono tostado de sus pieles, a veces de un dorado precioso, y le parecía mucho más saludable que la blanca piel de la nobleza. Pero, como conocía al ama de llaves, se limitó a cogerla y a dar las gracias. 

			—Que disfrute mucho de su paseo, lady Penelope —le dijo el lacayo que le abrió la puerta de la calle, el nieto del mayordomo, el señor Dawson. Era un muchacho rubicundo, algo entradito en carnes, con mirada de niño eterno en sus ojos de un azul casi translúcido.

			—¡Gracias, Otis! —replicó ella, sonriendo, y le entregó con disimulo la sombrilla—. Por favor, guarda esto por ahí hasta mi vuelta. Que no lo vea la señora Carson o nos reñirá a los dos.

			El muchacho se echó a reír. Era pocos meses mayor que ella y habían jugado juntos de niños; habían sido camaradas en su lucha contra el mundo mientras crecían, de modo que se tenían mucha estima. Lady Penelope odiaba el modo en que había cambiado todo desde que se hicieron adultos, y que le repitieran una y otra vez que no lo tratase de un modo tan familiar, porque cada cual debía mantener su sitio. Ella pensaba que el sitio de cada cual se ganaba en el corazón, y Otis sería por siempre su amigo. 

			

			—Por supuesto, lady Penny —susurró él, cómo no. Así la llamaba cuando estaban a solas—. Yo me ocupo.

			—Muchas gracias. ¡Menos mal! En el bosque es un estorbo y no me apetecía nada cargar con ella. —Casi sin darse cuenta, le recolocó mejor el nudo del corbatín—. Eres un amor y... 

			Olvidó lo que iba a decir cuando oyó el sonido de una portezuela y se dio cuenta de que un coche se había detenido frente a la escalinata exterior. 

			El baronet sir Justin Thompson —hermano mayor de Eunomia Thompson, su mejor amiga— se bajó al momento con un movimiento ágil y avanzó hacia ella a buen paso, llevando el bastón en una mano y el sombrero en la otra. Lanzó una mirada no muy amigable al pobre Otis, y a ella la saludó con una inclinación adecuada pero fría.

			—Lady Penelope... 

			—¡Sir Justin, pero qué agradable sorpresa! —Trató de sonreír, y seguro que lo hizo, porque era lo obligado con una visita, pero se sentía muy nerviosa. No debió salirle nada tan radiante como las sonrisas que le surgían espontáneamente del corazón, ni de lejos. Aquel hombre siempre conseguía alterarla, no entendía por qué. 

			Bueno, sí, claro que sí, a qué negarlo. En el fondo, lo sabía. Siempre se había sentido atraída por él, desde el día en que lo conoció, cuando llegó con su hermana Nomy a Minstrel Valley, en aquel maravilloso primer curso en la Escuela de Señoritas de lady Acton. Entonces conoció a Nomy, que ahora era como una hermana y no entendía cómo había podido vivir nunca sin su presencia en su vida. 

			Y lo conoció a él, sir Justin Thompson, su primer sueño romántico. El único que había tenido, de hecho.

			¡Qué guapo le pareció! Qué imponente, sensato y culto, además de amable y gentil. Era siete años mayor que ellas y, por tanto, era el tutor de su hermana, y había decidido que estudiar en Minstrel Valley sería algo muy conveniente para ella. Nomy no lo consideraba así entonces; de hecho, hizo tantas trastadas al principio que a punto estuvieron de expulsarla. 

			Pero, con el tiempo, y tras una charla con la directora, la cosa se calmó y Nomy llegó a amar la escuela, como la amaba lady Penelope.

			Desde entonces, sir Justin fue menos veces por Minstrel Valley —no tenía que acudir a todo correr para solucionar los entuertos de su hermana—, pero por lo menos, cuando iba, estaba más contento. Y pasaron grandes momentos allí, como el día en que les dio unos peniques para lanzar al Pozo de los Deseos, cuando ella pidió que la amara por siempre. O en los bonitos paseos hasta las ruinas del castillo, o el día en que participaron en la carrera de barcas que se organizaba una vez al año en el lago, y Nomy terminó cayéndose al agua.

			La jovencita de diecisiete años que era lady Penelope cuando lo conoció lo había adorado. Y él siempre se había mostrado amable, galante y cortés con ella. Pero, pese a las afirmaciones de Nomy —que no dejaba de insistir en el tema de una posible relación amorosa entre ellos—, nunca había llegado a creer que hubiese un interés recíproco. 

			

			¡Sir Justin era tan serio! En cierto modo, resultaba lógico. Dada la prematura muerte de sus padres, había tenido que adoptar con Nomy la figura de padre más que la de hermano, y lady Penelope sentía que a ella la consideraba otra hermana pequeña —y tan irritante como Nomy—, una encontrada por la fuerza del destino fuera de la familia, pero a la que apreciaba de un modo semejante. 

			Sí, era como si tuviera dos hermanas en vez de una.

			Siempre había sido igual: cuando hacía un plan para Nomy, lo hacía también para ella, y contaba con su presencia en igualdad de condiciones. Las reñía o las felicitaba, las llevaba de paseo o al teatro, les daba caprichos y, de vez en cuando, les daba las charlas sobre cómo debían conducir sus vidas, con el sonsonete de hermano mayor que hacía que Nomy bufase por partida doble.

			¿Podía tener cabida un sentimiento romántico ahí? Lo cierto era que lo dudaba mucho.

			Y, más, en los últimos tiempos, que andaba tan ocupado. Se había ido implicando en el mundo de la política y cada vez contaba con más respaldos. Ya nadie dudaba de que, cualquier día, formaría parte del Gobierno del país. Nomy y ella estaban muy orgullosas de él. Ojalá pudieran votarlo.

			—Está usted encantadora, como siempre. —Le oyó decir. Ojalá pudiera votarlo varias veces cada vez.

			—Muy amable. Me alegro de verlo. —¿Se quedaría a almorzar? ¡Ojalá! Su abuelo siempre se retiraba pronto para descansar un poco, y ellos podrían charlar a solas—. ¿A qué debemos el placer?

			—Vengo a hablar con lord Wilson. Necesito el informe final sobre los fragmentos del jarrón de la Lady Goldway Gallery y el de las conclusiones de la revisión de los fondos de la galería. ¿Sabe si ya lo ha hecho?

			—Oh, sí, justo terminé anoche de redactarlos y los dejé en...

			Él arqueó una ceja.

			—¿Los ha hecho usted? 

			La miró de tal modo que casi hizo que se sintiera culpable por algo. Lady Penelope se removió inquieta. En parte, un detalle ínfimo pero que no podía negar, lo había hecho por poder alardear ante él, demostrarle que era una joven inteligente y lista, pero por su cara, no le estaba gustando nada el asunto.

			—Eh... Bueno, sí. Mi abuelo sabe que puede confiar en mí en esos asuntos, soy buena historiadora y se me da muy bien datar piezas antiguas. —Alzó una mano, al ver que eso no le daba confianza—. ¡Pero los informes los ha firmado mi abuelo! ¡No va a sentirse avergonzado por presentar documentos firmados por una mujer, si es que le preocupa eso!

			—A mí no me importaría, pero ya sabe cómo son las cosas.

			Lady Penelope sonrió con ecuanimidad. Y con una sombra de tristeza.

			—Sí, lo sé. Vivo en el mundo en que vivo.

			Él la miró apenado.

			—No se ofenda, lady Penelope, pero necesito que no haya la más mínima duda sobre su valoración. Voy a tener que presentarlos en distintos sitios en que hay hombres muy poco predispuestos a aceptar que haya mujeres con ciertas capacidades.

			—Ay, sir Justin, lo sé. Pero, ya le digo, los ha firmado él. Y los hubiera elaborado también, quería hacerlo, pero está mayor y ya le agota hasta el trayecto a Londres, me temo. Prefiere quedarse aquí, a su aire. Y yo insistí en que me ocuparía, para dejarlo tranquilo.

			

			Eso quitó algo de dureza a la expresión de sir Justin. 

			—Pero está bien, ¿verdad?

			—Oh, sí, no se preocupe. Es la edad... —Ambos se miraron preocupados y ella sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. No sabía qué iba a ser de ella sin su abuelo, no quería ni pensar en eso. Carraspeó—. De modo que fui yo, y sí, lo hice. Revisé todas las piezas, una a una, y en los pocos casos en los que tuve dudas, pedí permiso y las traje con mucho cuidado. Me enorgullece decirle que mi abuelo estuvo de acuerdo siempre en todas mis apreciaciones preliminares. 

			—Está bien. —La estudió con reserva—. Veo que esa tarea la hizo feliz.

			—Oh, sí. No puedo negar que pasé unos días estupendos. —Rio—. ¡Hasta se me olvidó comer más de una vez! ¿Puede creerlo? —Chasqueó la lengua contra los dientes, con un gesto entre coqueto y culpable—. Y reconozco que había quedado para acudir a un par de eventos de los que ni me acordé. 

			—¡No! —replicó él, consternado. Ella lanzó una risita.

			—Por desdicha, soy culpable. Y no solo eso: fíjese, vino la duquesa de Wendell una tarde, habíamos quedado porque quería ver cómo realizo la ceremonia del té tras aprender a hacerla en Minstrel Valley, y así ella podría decidir si enviar a su hija o no... ¡Pero no estuve aquí para atenderla! —Había dicho «té», ¿verdad? Un sencillo té, sin más, nada trágico ni altisonante. Entonces ¿por qué de pronto sir Justin parecía blanco como el papel? Lo miró preocupada—. ¿Se encuentra bien?

			—Yo... —Él tomó aire y se frotó el entrecejo—. Sí, sí, milady. Pero ¿en qué demonios estaba pensando? —añadió, más agrio—. ¿Cómo pudo hacer tal desaire a lady Wendell?

			—¿Desaire? —Parpadeó alarmada—. No, no. Pero ¿qué dice? Yo no quería hacerle ningún desaire.

			—Pero le dio plantón. Quedó con ella y no acudió.

			—¡Bueno, sí, pero no fue mi intención molestarla, es que no me acordé! Estaba ocupada, ¿qué le voy a hacer? Además, que yo no estuviera no significa que lady Wendell no fuese recibida como es debido. ¡Por Dios! ¡No se quedó en la calle, arrojada de bruces en la nieve y muerta de hambre! —Rio ante la broma, aunque él parecía todavía indispuesto. O enfadado. Lady Penelope carraspeó, decidida a congraciarse de otro modo—. Mi abuelo la atendió como es debido, se lo aseguro. Pasearon por los jardines y le enseñó nuestra galería de los horrores. —Sí, seguro que ese guiño familiar serviría para relajar el ambiente. Nomy y ella llamaban así a la galería de los antepasados de la familia Wilson, y a sir Justin siempre le hacía gracia el nombre. Pero esa vez no le arrancó ni una sonrisa—. Y, luego, ya con el té, le ofreció una agradable conversación sobre la batalla de las Termópilas durante todo el tiempo que quiso quedarse. 

			—Dios mío...

			—¡Es un tema fascinante! ¿Conoce la historia?

			—Sí, milady. También me la ha contado su abuelo. Con todo lujo de detalles, durante cosa de tres horas, si no recuerdo mal.

			—Oh, estupendo. Pues ya ve, la atendimos bien. ¡Incluso la señora Mills hizo para ella sus canapés especiales, de los que no quiere darnos la receta! Eso por no hablar de que la señora Carson sirve el té con tanta elegancia como yo, como lo haría cualquier dama de Minstrel Valley, se lo aseguro. Yo le enseñé cómo se hace. 

			

			—Ya veo... —Sir Justin titubeó un momento, sin duda buscando el mejor modo de plantear lo que fuese—. Milady, me preguntaba si elaborar esa clase de informes, o estar tan pendiente de sus libros de Historia, no supondrá demasiado trabajo para usted. 

			—¿Demasiado trabajo?

			—Sí. Al fin y al cabo, es la anfitriona en Finesword Manor y la señora de la casa, la que tiene que estar pendiente de cada detalle, y de atender a los invitados. Y, como ha dicho, hasta ha dejado de acudir a un par de eventos en los que se la esperaba. Lo de lady Wendell... —Se frotó las comisuras de los ojos—. Eso es lo más grave, con diferencia, milady. ¿Se da cuenta del peso que tiene esa mujer en la sociedad? Siento decirlo, pero es imperdonable. Supongo que su abuelo se enfadó mucho.

			—Eh... —¿La estaba sermoneando? Lady Penelope se quedó tan perpleja que también tardó en encontrar algo que decir. Odiaba ya aquel asunto. Ojalá nunca hubiese conocido a esa mujer—. Bueno, sí, no puedo negarlo. Se enfadó, pero sobre todo porque lady Wendell no dejaba de hacer comentarios sobre lo poco educados que eran todos en Grecia. Pero no, a ella no se lo dijo, se enojó conmigo por no haber estado y me riñó durante un buen rato. 

			—Espero que no tanto como la charla de las Termópilas.

			—Creo que no, no. —¿Y eso? ¿Había sido una broma?—. Pero sí estuvo mucho tiempo enfadado. De hecho, ni quiso cenar conmigo, pese a que había helado de postre. ¡Como usted bien sabe, nos encanta el helado!

			Un brillo de regocijo cruzó las pupilas de sir Justin. Quizá acababa de recordar, como la joven, el día en que las llevó a ella y a Nomy, a principios de verano, a una nueva heladería cerca de Saint James, y lo bien que lo pasaron.

			—Lo sé...

			—Pues no quiso ni un poquito. Incomprensible. ¡Y ella todavía estaba hecha una furia cuando me la encontré ayer por la tarde en Piccadilly Street, al volver del club Astarea! 

			—¿La vio?

			—Sí. ¿Puede creerse que se enfadó más todavía cuando me excusé diciéndole que lo había olvidado? —Posiblemente sí, podía creerlo, porque sir Justin palideció más todavía—. ¡Como si la hubiese dejar de lado por puro gusto! ¡No! ¡Estaba ocupada con algo importante!

			Él abrió los ojos al máximo.

			—¿Le dijo eso? ¿Con esas palabras?

			—Oh... la verdad, no lo sé. Me estaba incomodando con tanto grito.

			—Espero de verdad que no... —masculló él, tan bajo que apenas lo entendió. Agitó la cabeza—. Lady Penelope, tiene que entenderlo, usted ya no es una niña. Debería aprender a priorizar lo importante y...

			Ella lo miró horrorizada.

			—¿Servir el té es importante?

			—Por supuesto que sí. Es parte de un todo sublime que... —Se quedó sin palabras, con lo que lady Penelope concluyó que aquel todo no sería tan sublime, pero él se mantuvo terco en su postura—. En nuestra sociedad, ser la anfitriona de su casa es importante. Servir el té a sus invitados, del modo más elegante posible, debería ser parte de lo que más le interesase en la vida.

			

			Lady Penelope tardó un segundo en reaccionar. Luego, no pudo evitar una risa.

			—No me extraña que Nomy le tire libros a la cabeza cada dos por tres.

			—¡Milady!

			—¿Qué? Es verdad. Recuerde que he sido testigo, varias veces. Tiene suerte de que Dios no la haya bendecido con una mejor puntería.

			—Milady, basta. Tiene que entenderlo. Y se lo tiene que tomar en serio, porque ya es una joven casadera. No puede... —agitó de tal modo la mano con la que sostenía el sombrero que a lady Penelope le dieron ganas de echarle una limosna— actuar así. Olvidar eventos o invitaciones.

			—¿No? ¿Por qué? —Como él se la quedó mirando, sin saber qué contestar, siguió—: ¿Qué quiere que le diga? Soy humana, y falible, mi memoria no da para todo lo que quiero recordar, así que selecciona por su cuenta lo que es importante para mí. 

			—Importante para usted...

			—¡Sí! Lo que me fascina, lo que me encanta. —Lo miró con intensidad, llevándose una mano al corazón—. Lo que amo... Y, el resto, pues... a veces lo recuerdo, pero a veces no. Se me olvidaron todas esas cosas, incluida la visita de la duquesa, lo que demuestra lo poco que me interesaban. Y lo mismo ocurre con el mantenimiento de la casa, y eso que adoro Finesword Manor. —Echó un vistazo a la enorme mansión, tan hermosa, tan querida—. ¿De verdad cree que voy a estar pendiente de los menús de la cocina o si hay que redecorar las habitaciones de los invitados? El ama de llaves se ocupa de todo, gracias a Dios. 

			—El ama de llaves... Entiendo —dijo él, aunque lady Penelope no supo qué deducir de su expresión, porque seguía avinagrada. Comprensión o alegría por la simple existencia de la señora Carson, como le ocurría a ella cada vez que pensaba en el tema, desde luego, no, así que se limitó a suspirar.

			—Bueno, tengo que irme. Dejé los informes sobre la mesa del despacho de mi abuelo. Otis, por favor, lleva allí al baronet y avisa al marqués, si es que no está ya allí.

			—Por supuesto, lady Penny... digo, lady Penelope.

			¿Se había aturullado por la presencia de sir Justin? Seguro que sí, y no era de extrañar. Si ella trabajase allí de doncella seguramente estaría huyendo despavorida por los pasillos, tratando de evitar que la clavase en el sitio con ese ceño. 

			—Puedes llamarme Penny o lady Penny, como siempre, Otis, ya te lo he dicho muchas veces —le recordó al lacayo, para tranquilizarlo.

			Otis, que olía el peligro a distancia, miró de reojo a sir Justin y carraspeó antes de contestar de un modo neutro y seguro.

			—Gracias, milady.

			—Bien. —Sonrió al baronet, que seguía cejijunto. De haberlo sabido no le hubiese contado sus cuitas con la duquesa y todo eso. Tenía que aprender a no hablar tanto—. Lo dejo, sir Justin, voy a dar mi paseo diario. —Recordó que quería que se quedase a almorzar, y ese era un buen momento para invitarlo. Pero, tras el sermón que le había caído encima, decidió que sería una de las cosas que se le iban a olvidar. Ya lo vería en otro momento—. Que tenga usted un buen día.

			—Desde luego. Gracias. —Él se apartó ligeramente para verla pasar, y ella casi creyó que ya no añadiría nada más, cuando lo oyó decir—. Lady Penelope... —Se volvió a mirarlo—. ¿Va a ir al bosque? En su paseo, me refiero.

			

			—Pues, sí... Como siempre.

			—Quizá... Si no le importa, cuando hable con su abuelo, iré a reunirme con usted. También deseaba comentarle...

			—¡Oh! ¿Usted y yo, solos en el bosque, sir Justin? —bromeó ella. No pudo evitarlo. Estuvo a punto de añadir un: «¡Luego tendrá que casarse conmigo!», pero no se atrevió. Si se reía, se moriría allí mismo, y se quedaría sin paseo.

			Él hizo una mueca.

			—Milady, no debería bromear con eso. Claro que me consta que no es muy apropiado. Pero tiene fácil solución, porque usted sabe tan bien como yo que debería llevar doncella.

			—Ah, sí, pero no se preocupe. ¡Le aseguro que no tengo nada de lo que avergonzarme! 

			Él se ruborizó.

			—No, por supuesto que no. En ningún momento pretendía insinuar...

			—Oh, no se apure. —Se encogió de hombros—. Si quiere venir al bosque, venga. ¡Oh! ¡Y acabo de acordarme de que ayer vi un buen montón de setas! Podemos coger unas cuantas, si quiere, aunque no sea temporada, pero ya ve, las setas no deben saber de costumbres, porque ahí estaban, tan felices. Si viene, pídale una cesta a la señora Carson, por favor. Yo no quiero hacerlo, porque no llevo la sombrilla.

			—¿La sombrilla?

			—Humm... —Otis escondió más aquel trasto y negó con la cabeza, en una advertencia muda pero evidente. Tenía razón. Si se lo contaba, sir Justin la reñiría todavía más, y seguro que la obligaba a llevarla. Mejor huir—. ¡Nada!

			Le dio la espalda y bajó la escalinata. Estaba a mitad de los jardines cuando miró hacia atrás y, tal como sospechaba, sir Justin seguía en el mismo sitio, contemplándola pensativo. ¿O quizá el término «sombrío» se ajustaba más? 

			Al verse descubierto, volvió a saludar muy tieso con la cabeza y entró en el edificio.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lady Penelope suspiró, se encogió de hombros y siguió su camino habitual, decidida a encontrar el grupo de setas. 

			Estaba por la zona baja, en el cauce del viejo arroyo que ya no tenía agua, pero seguía siendo un terreno bastante húmedo. Las setas crecían por allí, muchas dispersas, pero otras apiñadas a lo largo de la base de un tronco caído. Había un buen montón, y a su abuelo le encantaban. ¡Podían preparárselas en la cocina para almorzar, a la señora Mills le quedaban muy ricas! Claro que, si sir Justin no aparecía finalmente con la cesta, iba a tenerlo complicado para llevarlas. 

			

			¡El sombrero!, pensó de pronto, y se le escapó una risita. ¡El sombrero, claro! Sería un recipiente ideal. Solo tenía que callar en presencia de Blanche que había usado una de sus bonitas creaciones para transportar setas. Aunque, conociéndola, quizá le divirtiese la idea tanto como a ella.

			Animada y feliz, terminó de cruzar los grandes jardines delanteros de Finesword Manor por un lateral y salió de la propiedad de su abuelo por la puertita secundaria que daba directamente al pequeño bosque que la separaba de la mansión que había justo al otro lado, la del conde de Greymark.

			Lord Greymark también solía pasear por las mañanas, lady Penelope se lo encontraba casi siempre. ¿Ocurriría también ese día? Ojalá. Un pensamiento ciertamente curioso, teniendo en cuenta que, aunque había sido durante años buen amigo de su abuelo, ella le tenía una gran antipatía. Lo había considerado un anciano bastante irritante, y odiaba tener que hacerle visitas o recibir las suyas en Finesword Manor. 

			De hecho, toparse de paseo con él siempre había supuesto invariablemente un auténtico suplicio. Tenía la fea costumbre de reprenderla cada vez que se la encontraba, por no llevar doncella. Y, cuando estaba Nomy, era peor. Entonces las sermoneaba por haberse quitado los sombreros, por estar descalzas en la hierba, por estar subidas a un árbol... 

			Daba igual, todo le parecía mal, así que habían aprendido a ir alertas, para escapar y no ser «vilmente vilipendiadas», como decía Nomy. Una de las veces, se despistaron y habían salido corriendo cuan rápido les dejaron las faldas, pese a que les constaba que lord Greymark las había visto robando peras de uno de sus árboles y las llamaba a voces, indignado. 

			Pensaron que, quizá, lo dejaría estar, pero no hubo suerte: aquel señor miserable se lo contó a su abuelo. Y si algo no podía soportar lady Penelope era ver la decepción en los ojos de lord Finesword. Tuvo que acompañarlo a Greymark Manor, pedir perdón y pasar una hora larga tomando el té con los dos ancianos, triste y contrita. 

			Lo único agradable de aquella tarde fue cuando los acompañó a la puerta el señor Warren, el mayordomo de lord Greymark, y le dejó con discreción un dulce en la palma de la mano. 

			—Anímese, joven milady —le dijo, afectuoso—. Siempre escampa, tras la tormenta.

			Ella se sintió muy confortada. Era un dulce en la mano, pero también una sonrisa en el corazón, y lo valoró como el mayor de los tesoros. Desde entonces, cada vez que había acompañado a su abuelo en sus visitas a lord Greymark, siempre lo había hecho con más agrado, para poder saludar al señor Warren. 

			Pero, todo había que decirlo, las últimas veces que se había cruzado en el bosque con lord Greymark, había estado mucho más amable. Días atrás, al comentarlo con su abuelo en la mesa, el marqués le había dicho que también se había dado cuenta. Que suponía que la edad lo estaba suavizando, y también una enfermedad de corazón que, al parecer, cada día lo iba dejando más débil. 

			Eso era triste, dejó en lady Penelope la idea de un gran gigante, poderoso guerrero, señor de imperios, que iba perdiendo fuerza a cada paso hasta caer de bruces y desaparecer en el polvo del olvido. ¡Un Ozymandias, sí! Recordó, emocionada, el soberbio poema de Shelley, aquella imagen de las piernas rotas de una estatua colosal perdida en el desierto, con la inscripción en su base: «Mi nombre es Ozymandias, rey de reyes: ¡contemplad mis obras, poderosos, y desesperad!». 

			

			Pero no quedaba nada a su alrededor, solo las solitarias arenas...

			Lord Greymark no era Ozymandias, por supuesto, pero era un conde, alguien que había tenido una gran posición en su entorno, aunque hubiese caído en el olvido. Y en buena parte había sido por su carácter. No era mala cosa que fuera mejorando, aunque fuese solo al final, y por una causa tan triste como una enfermedad debilitante. Al menos, alguien lo recordaría con agrado, y no quedaría solo arena.

			Eso sí, tanto su abuelo como ella, al comentarlo, convinieron en que la razón básica del milagro debía estar en la compañía de un perrito que le habían regalado, una auténtica ricura. Se trataba de un pomerania de un pelaje color mostaza claro, que casi parecía oro bajo la luz del sol. Por eso lo habían bautizado Goldie.

			Desde la primera vez que lo vio, un par de semanas atrás, lady Penelope siempre esperaba con entusiasmo poder cruzarse con ellos y acariciar un poquito a Goldie. ¡Estaba completamente enamorada de aquella cosita alegre, juguetona y encantadora! Y a lord Greymark le había gustado mucho que el perrito y ella congeniasen. 

			El día anterior, sin ir más lejos, el conde hasta había llevado una pequeña pelota y los había observado divertido, dando palmas y animando a Goldie, mientras jugaban por allí durante más de media hora, cómodamente sentado en una silla que le habían llevado los criados. 

			Qué saltitos pegaba el perro, qué vivaracho y juguetón era. Lady Penelope lo adoraba y albergaba la esperanza de que también ese día pudiese jugar con él. Y era un gusto ver así de contento al conde. 

			Así se lo dijo a su abuelo, en el almuerzo del día anterior, cuando le contó que su amigo había llevado la pelota para que jugasen.

			—Me alegro mucho por él —había contestado lord Finesword entre cucharada y cucharada de sopa—. Greymark no es un mal hombre, Penny, al contrario. Por eso somos amigos desde hace muchísimos años. —Agitó la cabeza, con pesar—. Nos unen demasiadas cosas. 

			—¿En serio, milord? —había replicado ella, que sabía que eran amigos, pero pensaba que era más por ser vecinos que por haber compartido momentos juntos. Nunca se quedaban mucho, en las esporádicas visitas que le hacían, y lord Greymark jamás iba por Finesword Manor.

			—Así es. Recuerdos de cuando éramos jóvenes y ambos teníamos a nuestras queridas esposas con nosotros. —Hubo un toque de pena, como siempre que mencionaba a su abuela. Lady Penelope lo miró con ternura—. Ni te imaginas la de paseos por el bosque, la de meriendas sobre la hierba o la de cenas alegres que compartimos los cuatro, tanto en Greymark Manor como aquí, cuando tu abuela y lady Greymark tenían poco más que tu edad. 

			Ella sonrió.

			—Me hubiera gustado mucho verlo, abuelo.

			—Ah, querida... Fueron tiempos maravillosos. Pero la vida le ha ido amargando el humor al pobre Greymark. La muerte de su esposa, tan temprana e inesperada, y luego de su hermana y su cuñado, y tener que soportar a su sobrino ha sido una auténtica carga. No me extraña que se le agriara el carácter y que terminase convertido casi en un ermitaño.

			

			Eso podía entenderlo. ¡Menudo incordio era lord Leonard Barrows, el barón Trenton, su heredero, el hijo de su hermana mayor! Un auténtico idiota, conocido crápula de la noche londinense, jugador, bebedor y mujeriego, que se había gastado la herencia de sus padres y la de su abuelo por parte de madre, y vivía ya a expensas de la que le dejaría su tío, en un futuro. 

			Lady Penelope le temía especialmente porque, en el último año, se había empeñado varias veces en plantear su deseo de cortejarla. Al margen de ser un hombre de fama licenciosa que siempre intentaba acercarse más de lo debido o tocarla cuando no era necesario, alegaba que era lo más conveniente para unir sus tierras. 

			¡Ja! ¿Para qué hablar de amor, si puedes discutir durante ese tiempo sobre las hectáreas de terreno que aportas en el contrato matrimonial? Hombre espantoso... No pensaba aceptar jamás, pero por desgracia no había baile en el que no tuviera que esquivarlo para evitar verse obligada a danzar con él. 

			En el último, fue Nomy la que se interpuso y, tras pisarlo con saña y darle un puntapié en el tobillo, le dejó claro que molestaba, y que no deseaban que volviera nunca. Él se había quejado como si le hubiesen roto el pie, y los anfitriones tuvieron que intervenir para controlar el asunto. 

			Al final, no pasó nada, lord Trenton se fue y ellas siguieron bailando. Pero ¡qué mal rato! ¡Menos mal que ella era una lady y, por tanto, no sudaba, solo brillaba —una broma muy habitual entre las jóvenes de la escuela de Minstrel Valley—, porque lo hubiera hecho a mares!

			Lady Penelope caminó con paso rápido mientras trataba de apartar a lord Trenton de su mente. Se obligó a pensar en otras cosas. 

			El club Astarea, por ejemplo: sus amigas, a las que tanto quería, el avance imparable del embarazo de Blanche —¡iban a ser tías, iban a ser tías!—, el enfado enorme de Nomy, porque, tras lo vivido en su investigación de la Lady Goldway Gallery meses antes, su hermano seguía negándose a admitirla en su despacho aunque solo fuera como ayudante... 

			El libro de poesía que había terminado esa misma mañana.

			La novela que pensaba iniciar esa misma tarde.

			Sus últimas lecturas de Historia, tan edificantes. 

			¿Mejor coger las setas antes o después de jugar con Goldie? Mejor después, para que lord Greymark no la viera despeinada y con el sombrero rebosante de hongos. Claro que cada minuto que pasaba era un minuto en el que alguien de los alrededores podía llevárselas para su propia olla.

			Lady Penelope suspiró en profundidad, deleitándose con los aromas del bosque, todavía empapados del rocío de la mañana. ¡Qué maravilla debía haber sido vivir en la Roma de Vespasiano! Le hubiera gustado asistir a la construcción del anfiteatro, y haber presenciado alguna carrera de cuadrigas. 

			¡Nomy podría haber sido una auriga temible, seguro! Cuando salían las dos solas por los campos que rodeaban Finesword Manor —Otis las ayudaba siempre a robar uno de los coches ligeros de su abuelo—, iban a tal velocidad que una vez hasta perdieron los sombreros. Menos mal que Blanche pudo arreglarlos sin que nadie supiera de su imprudencia.

			

			Lo de los gladiadores, no, eso prefería omitirlo. ¡Por Dios, debía haber sido terrible, hombres pegándose hachazos y espadazos unos a otros de cualquier manera, regando de sangre la arena del circo! No, ni hablar, qué horripilante. Todavía no había visto un cadáver y esperaba que pasara mucho tiempo, mucho —siempre que reflexionaba sobre eso, su mente volaba por su cuenta hacia la muerte de su abuelo, el más cercano, por ley natural, y se estremecía de espanto—, antes de tener que presenciar algo así.

			Estaba pensando en eso justo cuando vio el zapato y, poco más allá, al hombre caído de bruces en el suelo. 
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